
CLASICOS COLOMBIANOS 

LUIS VARGAS TEJADA 

Escribe: CARLOS ARTURO CAPARROSO 

La apariciól' literaria de Lui::; Vargas Tejada (1802-1829) ocurre en 
los instantes en que la gesta coloml iana alcanza su apogeo. Luego, al 
advertir la decadencia, y en los azares de la catástrofe, se apagará también 
la voz de quien parecía iba a ser uno de los primeros altos cantores na­
cionales. 

En los días de ::;u iniciación, figura Vargas Tejada en el número de 
los admiradores del Libertador, a quien canta en una oda compuesta en 
cuatro idiomas. 

Pero bien pronto sus idea.· política::; le apartaron de aquella admira­
ción. Se trocó, entonces, en el poeta de partido en cuyo carácter ha pasado 
a la posteridad, atrevido conspirador, fustigante opositor de Bolívar cuan­
do el hérce, al caer bajo la crítica apasionada de sus enemigos, se reduce 
a proporciones más humana s , cuando el ciclo brillante de la emancipación 
se cierra, en el trance penoso de la ruina. 

Los acontecimientos en que, pur consiguiente, participó, determinaron 
su trágico fin. Librado por entero a la pugna política, confinó a segundo 
término sus aficiones de letrado. Figuró entre los más connotados mili­
tantes del santanderismo. Al reunirse en 1828 la Convención de Ocai1a, fue 
des ignado su Secretario. Disuelta aquella a samblea de modo tan lamen­
table, regresó a Bogotá a proseguir la lucha, en medio del desconcierto 
gen~ral y de la acerba exitación de los ánimos. Su casa fue uno de los 
principales centros de reunión y de ella partieron los conjurados, en la 
noche septembrina, acordado el propós ito funesto, listos para el golpe que 
el poeta había glosado, momentos antes de salir, en improvisación que es 
todo un modelo epigramático de violencia verbal: 

Si a Bolí var la letra cun qHc empieza 
y aqu ellet co11 qH e acaba le quitamos, 
oliva, d e lo paz s í mbolo, !tallamos. 
Esto c¡Hicr c de ci~· CJilC la cab ezo 
al tiraíiO u los pies corto1· debemos 
si es q11c una. paz durabl e apetecemos. 
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Fracasada la conjurac10n, com nzó para Vargas Tejada una vida de 
penalidades y aspereza. Inmediatamente tuvo que huír de Bogotá. Perma­
neció oculto durante algunos Jías en una hacienda de las cercanías de 
Fusagasugá, en plena intemperie, por entre matorral es y bosques hasta 
pasar a refugiarse en la cueva en cuyo solitario asilo había de morar ca­
torce largos meses, desterrado del mundo y en la más angust iada de las 
expectativas: 

AqllÍ mi amarga sitllación d eploro: 
y cná n to f ie m¡w cu tan fatal estad u 
he de yace r ¡ay infeliz, ignoro, 

exclamaba en el soneto l'vl i nsilo, escrito al año de su permanencia en aque­
lla. Finalmente, con la esperanza de cambiar de situación y confiado en 
una salida al extranjero, abandonó su escondite a principios de diciembre 
de 1829, ruta a Venezuela; pero al tratar de vadear uno de los ríos de los 
Llanos orientales, pereció ahogado, según la versión más aceptada de su 
muerte. 

Alternando con el vago se ntimentali s mo de sus poes :a s liricas (Al 
anoch ecer, A los po tas cas: ellanos , A1i asilo) y el tono levantado y so­
lemne de sus tragedias (Doraminta, Sugamu :r: i, Aqnimíll), esgrimió Var­
gas Tejada la fábula política, el monólogo y la comedia satírica y costum­
brista ( La.s con vu lsiones) con la soltura y facilidad que le permitieron su 
talento, su gran vocación literaria y su variada cultura. 

Formando en la imitación del seudo-clasicismo francés, tendencia 
vig¿nte entre nosotros en los días de la Independencia, Vargas Tejada es 
un cabal represc::ntativo de esa tendencia. Toda s u producción literaria, 
con muy escasas salvedades en cuanto a ciertas tonalidades de inspiración, 
está estructu1·ada con los elementos formales de aquella t e ndencia y con 
buena parte de su temática, lo que se patentiza, principalmente por este 
último aspecto, en sus escritos de carácter p olítico. Tanto avanzó en tal 
sentido, que concluyó creyéndose algo a s í como una encarnación de Bruto; 
Bolívar, dictador, se apareció a sus ojos con lo. atributos de un nuevo 
Julio César. En Catón fijó también su fervor; su sacrificio ante la ruina 
de la República Romana le seducía extraordinariamente: "El joven Vargas 
Tejada dice el historiador Posada Gutiérrcz- escribió un monólogo en 
verso sobre el suicidio de Cayo Porcio Catón en Utica, monólogo que tuvo 
una gran boga; lo aprendían los colegiales de memoria y lo rep resentaban, 
aplandidos por los muchachos a los gritos de '¡viva la libertad', 'muera el 
tirano' ". 

La obra principal de Vargas Tejada, de mú s valor y de más renombre, 
Las convulsiones, es composición de ingenio regocijado, picante con fre­
cuencia y de acabado realismo. Adolece, naturalmente, de las fallas comu­
nes a todo su teatro: débil con~istencia de la acción y cierta monotonía 
resultante del uso que hizo del, para nuestro idioma, inad e L" uado verso 
pareado en la expresión dramática. 
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SONETOS DE VICTOR M. LONDO~O 

SEI\lllLANZA 

JHira, yo t engo el corazón sc11cillo 

En las cosas d e amor; pe ro e n la ]J C'JW 

Alzo la fre nt e d e a'JTogancia 11 ;w 

1· ant e ninguna d ecepción w e lnunil/u. 

No m e fascina el m entiroso brillo 

De c1wnto fragua la. ambición t e n·c1w; 

S e rá. la tien·a de mi tumba ajena, 

Como el sendero que animoso trillo. 

Bie n sab e el mundo qu e crucé d e JH'isa, 

Que en los f estin es d el humano e ;ljantbre 

Ni alcé la copa ni ofrecí la risa; 

Qu.e no h e pedido a la. fortlnw exceso: 

No más que 101 pan pa1·a. saciar el hambre 

Y un hoyo n egro en q1w ar;·oja.r mis huesos. 

EL ULTIMO CENTAURO 

Sondo escrito sobre uno i n éd ito el e H c rcdia. 

En la 1N .. la.da g¡·uta qll e con su palio arropa 

El lcwro v erde-oscuro donde la luz vacila, 

El último C entauro del Atica. v igila, 

il1ientras la espl.(ma d ébil con las arenas tupa. 

Y ya. c1w.ndo la noch e d esciende por /u copa 

Del monte d e los dios es, se enciende su pupila; 

Sus recios co ;·ve jon es s e ntesan: lo horripila. 
El bosqll e mudo; part e y en la n :t ensión galopcl. 

Es último e n Sil raza, Trajé rul<: vc llfHra 

U n jove n compaii cro. Dilata en la llanura 

Su v ista, qne en la comba. del t11rbio mar se pie rde, 

iHas lu ego se irgH e y salta con el semblant e ufano: 
Ha v is to qu e le f i llf} e la Ílilag en d e 101 h ermano 

S11 m isma sombra mó vil sob1·e lo ¡)ampa ve 1·de. 
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LA SERPIENTE 

Hay sobre uwntc, cn t re la roca hendida, 

Una. musgosa, gruta dond e brota 

De vez en C1.J .. ando umarill en ta g ota, 

D e algún ba.salto oscuro d esprendida. 

Un viejo tronco d e arrayán trepida 

Entre los picos d e la p6ía rota, 
y allí apa rfada y para el hombre ignota, 
Una malvada. cascab el se anida. 

A veces baja d e la cima, y hosca 

R onda en el bosque ; cuando el sol asciende 

A modnrrada en el grarnal se enrosca. 

Y aunqne constante lax itud la ene·rva, 

Ve con delicia que sn soplo extiende 

Rastro ·maligno en la temprana yerba. 

EN EL DESIERTO 

Reverb era. en vapores de oro y grana, 

De la y erma llanura el linde vago, 

Y confusa 'refleja conw un la.go, 

El tostado arenal, la caravana. 

Del 'rend·ido camello el muslo ·mana 

Enf wrbiado sudor ; y al viento aciago, 

La palm era t-riunfante del estrago, 

Sus 1·acimos de dátil es desg1·a-rw. 

Han llegado al oasis. En la. alfombra 

De tejidos vellones, con sus p1·cndas, 

Los beduinos se chu:nnen ... Todo es sombra! 

El ca1nello i·rnpasiblc está despierto . .. 

Y se ensancha la lona d e las tiendas 

A las cálidas brisas del desierto. 

- 499 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



EL COLII3RI 

S obre la flm· de los na1·anjos crece, 
Y en ronda qu eda o revolando a,prisa, 
En d do1·ado esta.mb1·e se divisa 
El colibri, qu e tie mbla y resplandece. 

Con zumbo s1wve en den·edo1· se n¡,ece 
S inndando el suspiro de la br·isa; 
En la llama del cámb1do se irisa 
1· en la ve rdHra del nopal flo1·ece. 

El sol, la miel, el voluptuoso anhelo 
Presta¡¡ v igor a sus volubles alas; 
Es Wl trib·uto de la tie1-ra. al cielo, 

Tal el poeta e-n su gi1·a.r de abeja: 
En frúgil haz de r efulg entes galas 
Toda la. luz de la crea.ción refleja. 

AMBICION 

Quie m u.n cua1·t1'to blanco, donde llegue 
Lcr /1(z del alba eu tibios r·esplando1·es; 
Qu e Jwya delrwte d e S l t pue rta flor es 
Y qu e tu mano las cultive y riegue; 

Una. modesta. mesa que despliegue 
Libros, pinceles, cartas, borra.dores . .. 
Y alguna mirlct, trémula de amores, 
Que cutre las plantas trepadores juegue. 

Que en las atentas noches de lectura, 
Cuando la quieta brisa d e los campos 
El aposento inunde de frescura, 

Para asustanne, llegues d e ¡Juntillas 
Y ante la luz de soñolien tos lampos 
Sobre rni hombro Ú¡,c/úws la.s mejillas. 
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ESPF.Ri\NZA 

Jesús agonizante sobre la roca, en va.no 

Por los ciclos insomn es b1tsca. una estrella amiga; 

El nmrmurio agore ro d e la uochc müiga 

El canglor de las trompas en el valle le jano. 

E1·guido en las tinieblas, un viejo preto1··iano 

La post1 e ra cnugoja d e Jesús 1'nvestiga. 

En palabra foduosa, qu e el dolor atosiga, 

Balb·uccó el Na:::a1·e1w al adu sto r·omano: 

Atardece a nus ojos la esperanza 1·enwta; 

D el acíbar d e mnertc que tu espír itu enc·ie rYa, 

H e bebid o en la copa de mi padre. Se agota 

La dulzura que mana d e mis labios h eridos . .. 

Y CL 111 í, d e los confin es oscuros d e la tier-ra, 

Llegarán en rebaño todos los afUgidos. 

ALMAS FUGACES 

Es la m istica esposa d e inmortales anhelos; 

Jarnás rosas a1·dientcs alegraron su. se11cla, 

Y al Amado, en los clon es de su vida le ofr·e Hda 

La blancura d el lirio ?J el azul d e los cielos. 

Aguilucho qne ensaya sobn? el monte sus v u elos, 

Va el man cebo, can1.ino d e la br·a v a con tienda , 

Sobre el flanco cciiida. la tizona trem enda 

Que robó a la panoplia de sus rudos abnclos. 

Soldado q·ue ocultabas entre los pliegu es rojos 

D e la ba1ulera amada, tu su eño útaccesible, 

¿En qu é playa h omicida se entornar·on tus ojos? 

Vi·rgen que sobre el oro de tus b1tcles espesos 

Clavast e las espin as del a·mor· i?nposible , 

¿Qué labios enemigos uwrchitaron tz¿s besos? 
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SALOMON 

R ey lü·ico, al ag1·avio ele la, vejez 1·e1ulido, 
Languidece en el lecho de púrp1.o·a y brocados, 
E 1 tálamo de anwres, el voluptuoso nülo 
Qu e erigen en su espalda cuatro 'monst1-uos alados. 

Emb1·iágase en el t enue p ebetero ence?tdido, 
Que finge d e Engaddí lfJs v ientos aromados; 
Le a.du ermc Sula mita con a -moroso 1-uido, 
Voluble cc rva tilla que sa./ta, en los collados. 

Pa ¡·a que el vmo acencb·e ·1nás divina fragancia, 
Al sitibundo ama.do, la Sula m ita ardiente 
l'iHo de sus vir~.edos en su boca le escancia. 

Cllando el magnate ap1o·a la copa flo1·ecida, 
S1(s ojos in saciables, q1u' apacentó el 01-iente, 
Fatiga.dos reflejan el amor y la vida. 

PRIMER AMOR 

C c1·ca del lecho iluminado el mu1·o 
Una orillante lamparilla p ende, 
Y exa.ngii e C1·isto de ma¡·fil ex tiende 
Sus bra.zos y e¡·tos sobre leño oscuro. 

En ese templo a la. pasión seguro, 
Su á ía la virgen y en anw1· se enciende,· 
J11ai1.ana y tarde aHt e la cnt.z asciende 
La, tibia nube de su alien to puro. 

Ella hace al ll1ártir cándidas preguntas; 
En qu eda. v oz le e1wnta sus agravios, 
Los bucles sueltos y las manos juntas. 

Czwndo en el lecho h ·incaclas las 1·odillas, 
Posa en el c1·isto d e mm·fil los labios, 
PW.lico fuego invade sus mejilla,.s. 
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